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Después del combate del^ 8 de junio delantede Tudela, el ge­
neral Lefebvre dió de descanso á sus tropas los dias 9 , 10 y ir, 
y empleó este tiempo en hacer componer el puente del Ebro, igual­
mente que en desarmar el país circunvecino. El j 2 se puso en mar­
cha dirigiéndose sobre Mallen: el 1.3 al amapepsr descubrió sobre 
las alturas la quadrilla de rebeldes de .Zaragoza, mandados por su 
gefe Palafox; y teniendo en posición a baterías, cada u na de 6 ca­
ñones , el general Lefebvre formó las colimas, las puso en marcha, 
y se dirigió con parte de la caballería y algunas compañías de tira­
dores sobre el flanco de los;rebeldes, quienes, después de haber he­
cho una descarga fuera del alcance, tpmaron la,fuga, y fueron per­
seguidos por espacio de mas de 6 leguas, perdiendo los cañones y to­
das las armas. Los lanceros polacos se han conducido con gran valor: 
pasaron el Ebro á nado para cortar una coluna de los rebeldes : 2$ de 
estos últimos, estrechados contra el rio, han perecido. Las tropas 
francesas han tenido 4 hombres muertos y 9 heridos. El día 13 el 
general Lefebvre ha dormido mas allá de Gallur.

Esta relación no es la de un combate, ñi es posible que lo haya 
entre dos naciones amigas. Un suceso de esta especie no ofrece nada 
que pueda aumentar la gloria de las tropas francesas, ó humillar á los 
españoles. No se trata sino de una lección para un populacho sedi­
cioso , y para las personas de tan corto entendimiento, que den el nom­
bre de exército á una muchedumbre que ha pedido armas en un mo­
mento de delirio.:

Con poco tiempo habrá bastante para castigar á todos los sedición
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sos, y restablecer ^1 orden en las provincias. Los furores de una par­
te del populacho no impedirán ni aun retardarán el resultado-de- la* 
tareas con que los hombres ilustrados que componen la asamblea de 

/^Bayona preparan la regeneracion.de esta hermosa monarquía. 
z? La asamblea de Bayona , que dexará tan grandes recuerdos, ha 
‘ celebrado .el dia 15 su primera sesión, bjaxo la. presidencia 'del señor 
v IX Miguel de Azanza, ministro de Hacienda. El Sr. D. Mariano 
‘ Luis de Urquijo, consejero de Estado, y D. Antonio Ranz Romani­

llos^ del consejo supremo de Hacienda, "han desempeñado las funcio­
nes de secretarios. La asamblea, después de haber procedido á la ve­
rificación de los poderes de bada uno dé'sus miembros , ha oido la 
lectura de un decreto publicado precedentemente por el consejo de 
Castilla, que contiene la cesión por parte de S. M. el Emperador de 
los franceses, Rei dé Italia, de todos sus derechos á la corona de Es­
paña y de las Indlái^én favor de su augusto hermano el Reí Josef 
Napoleón. El presidente pronunció el discurso que acompaña: des­
pués propuso, y se decretó unánimemente, que la asamblea en cuerpo 
pasase á ofrecer al Rei sus respetos, y iin mensage relativo á la aber­
tura de sus tareas.

Una junta compuesta de varios miembros del consejo de Castilla 
trabaja en asuntos pertenecientes á la legislación de España. Otras jun­
tas dirigen su atención á los diferentes ramos del gobierno, y exami­
nan un gran numero de proyectos de mejoras que se les han presentado.

El discurso pronunciado por ti Sr. D. Miguel Josef de Azanza en 
: ’ la abertura de la asamblea dé'los Notables^ españoles reunidos en 

Bayona, de la qite es presidente, es como sigue :

'■señores: ~ i;-* ’■ •'*
• y > t <

" Í Qué ocupación tan dulce y" táú glc/ribsaués emplearse en procu­
rar la felicidad de la patria, y traba|áif^páfa el bien de la generación 
presente y de las venideras? Pues tan élevádo y grande es el objeto 
que hci nos retine en esta respetable asamblea, convocada de orden 
y baxo los auspicios del héroe de nuestro siglo, el invicto Napoleón^ 
Emperador de los franceses dé Italia. Grácias‘'y honor inmor-
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tal á este hombre extraordinario, que nos vuelve una patria que ha­
bíamos perdido. Siglos hacia que estábamos del todo separados de su 
gobierno; y este confiado á veces á hombres astutos, que no pensaban 
sino en encadenar con artería á su pueblo ; y á veces á débiles y sin 
carácter, para quienes reinar no era mas que vivir entregados á sus 
pasatiempos, y abandonar el mando á sus validos. Por estos ha veni-" 
do la nación española á caer del altísimo puesto á que fue elevada en 
los siglos xv y xvi, hasta el abismo en que se hallaba sumida quan- 
do el último de nuestros Reyes ha cedido el derecho de gobernarla á 
un Príncipe que por nuestra fortuna reúne en sí todos los talentos, 
y los grandes recursos que son necesarios para darle vida en el esta­
do que la recibe. A este fin el primer uso que ha hecho de su nueva 
autoridad ha sido trasmitirla á su augusto hermano Josef Napoleón, 
Príncipe justo y benéfico, que elevado antes al trono de Nápoles, 
tiene ya dadas incontestables pruebas por donde juzguemos que su 
gobierno ha de Ser suave, y únicamente dirigido al bien de los que 
tengan la dichosa suerte de vivir baxo su mando. Pía querido des­
pués que en el lugar de su residencia y á su misma vista se reúnan 
los diputados de las principales ciudades, y otras personas autoriza­
das de nuestro pais, para discurrir en cqmun sobre los medios, de re­
parar los males que hemos sufrido, y sancionar la constitución que 
nuestro mismo Regenerador se ha tomado la pena de disponer, para 
que sea la inalterable norma de nuestro gobierno. Para tan sublimes 
y gloriosos fines hemos sido congregados ; y es preciso que puesta la 
atención únicamente en ellos, y desnudándonos, de toda: prevención yí 
preocupación de país, de gerarquía y de estado , consagremos :tedo$ 
nuestros talentos á la común felicidad de España. Nadie tenga ya in­
tereses separados de los de la madre*patria: los.miembros de una mis­
ma familia deben gozar igualmente de sus beneficios, yilevatvtam­
bién ^ con igualdad las cargas y gravámenes ;que sean necesario^ para 
sostener su esplendor : á sus ojos y á los de la leí los menos favores? 
dos de la fortuna nada desmerecen ni para su aprecio ni para su pro­
tección. Sacrifiquemos cada uno en la parte que nos quepa las.ventajas 
fuera.de orden que puedan pertenecemos, de las quales algunas serjq 
puramente de imaginación; sacrifíquémóslas eii el altar de la patria,
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para levantar un monumento grandioso y sencillo en lugar del edificio 
gótico y complicado de nuestra pasada administración. Examinémoslo 
bien, y hallaremos que esto es lo que conviene jí la universalidad de 
la nación; en la que, y no en partes aisladas y sueltas, debe fixarse 
nuestra vista. Quizá la mala unión antigua de provincias que rivaliza­
ban entre sí, en vez de querer estar ligadas con unos mismos víncu* 
los, causa hoi la división que tanto nos aflige. Nosotros, señores, 
congregados en esta asociación, é individualmente cada uno, pode­
mos hacer mucho para calmar la agitación é inquietud en que es- 
tan algunos pueblos: nuestras advertencias pueden hacerles conocer 
el error en que los han inducido hombres ilusos ó interesados; y 
nuestras exhortaciones arrancarles de la mano unas armas, que no 
han de servir para dañar á otro que á sí mismos. ¿Qué es lo que se 
proponen estas gentes mal aconsejadas? ¿Hacer á viva fuerza que los 

es de la última dinastía vuelvan á dominarlas.? Y ¿qué medios 
tienen para conseguirlo, habiendo de lidiar con un poder á que no 
han resistido los mayores imperios ? Llega según parece la obcecación 
hasta el punto de haber puesto algunos sus miras y su esperanza en 
la casa de Austria, nombrando por Rei de España al Archiduque 
Garlos: y ¿ qué puede la casa de Austria hacer por nosotros? ¡Qué 
miras tan lejanas, y qué socorro tan tardío 1 Entre tanto se obra sin 
plan, sin concierto, sin objeto; y ¿quál hade ser el resultado? N<í 
puede ser otro que ruina y desolación je los pueblos. Nosotros esta­
mos bien convencidos de esta verdad ; pero es necesario que procu­
remos hacerla1 conocer á los que están en el error. De este modo po­
drán Ser útiles ^nuestros trabajos, y cumplirse los altos designios dei 
Héroe que nos ha convocado; asi como no perdiendo de vista los lu­
minosos principios que ligeramente he podido indicar en este discur­
so^ no debe dudarse que la España ha de' volver á recobrar su anti- 
guiílglí>ria» á la que algún dia nos será dé la mayor satisfacción ha- 
be*-1 concurrido. y/ :

EN LA IMPRENTA REAL.


